
  
    
  



  



  Servicio de lavandería


  El sol es abrasador, me quema la piel mientras corro a cobijarme a la lavandería de Graham, donde trabajo desde hace cuatro años. Me pongo manos a la obra pese al sudor que se empeña en complicar la labor y que me agobia sobre manera. ¿Por qué no arreglaron todavía el aire acondicionado? Resoplo antes de colocar los pedidos para hoy en las múltiples lavadoras que enmarcan el establecimiento. Tras dos horas se siento en uno de los bancos esperando que nuevos clientes lleguen dispuestos a lavar sus ropas. El tiempo pasa y las agujas del reloj parecen ralentizarse por momentos, hasta casi detenerse mientras las observo. Nadie se acerca y empiezo a desesperarme. Desvío la vista de esa esfera torturadora y la centro en una de las lavadoras, dejando así que los segundos dejen de reírse de mí, negándose a avanzar, alargando el suplicio segundo a segundo. El tambor gira presuroso, haciendo que la circulación del agua se vuelva fluida, hipnótica, invitándome a evadirme de todo lo demás, centrándome únicamente en esa espiral de movimientos que me absorbe, olvidando todo aquello que me rodea. El sonido de la puerta al cerrarse me hace levantar la vista antes de izarme del banco. Hacía tres meses que no lo veía. Su aspecto desaliñado de meses atrás ha sido sustituido, dejando paso al traje oscuro de corte italiano que ahora cubre su musculoso cuerpo.


  -Hola Scott.


  -Hola Deb.


  - ¿Qué necesitas?


  Se acerca hasta colocarse frente a mí y sus ojos verdes atrapan los míos. Reflejan un brillo especial que no logro reconocer.


  -¿Qué puedes ofrecerme?


  Mis piernas tiemblan cuando me sonríe. Pese a conocerlo desde la infancia todavía consigue que mi cuerpo reaccione al instante cuando lo tengo delante.


  Él siempre me consideró su hermana menor, aquella que visitaba a diario desde los dos años, cuando se mudó a la casa contigua a la mía. Pero desde hacía tres meses su padre lo colocó en uno de los puestos de marketing de su empresa y todo había cambiado.


  -Pu…pues ya sabes, lo de siempre; lavado, secado, planchado…


  -Quiero un servicio de lavandería completo.


  -Como mandes.


  Avanza un par de pasos, quedando nuestros cuerpos tan cerca que puedo sentir el calor que emana su torso. Su mano avanza y atrapa una gota de sudor con el dedo índice antes de llevársela a la boca. Cierra los ojos mientras lo miro boquiabierta. ¿Qué demonios hace? Cuando vuelve a abrirlos el verdor de su mirada se ha intensificado sobremanera, contrastando con su oscuro cabello.


  - ¿No hace mucho calor aquí?


  Me obligo a cerrar la boca y bajo la mirada hasta posarla sobre mis pies.


  -El aire acondicionado se estropeó.


  - ¿Te parece bien si le hecho un vistazo?


  - ¿Tú?


  Asiente y me encojo de hombros. Sus manos, firmes, se quitan la chaqueta y la dejan sobre uno de los bancos.


  - ¿Qué haces?


  -No quiero mancharme.


  -Bien.


  Sus dedos, ágiles, desabrochan los botones de la camisa lentamente, desnudando sus hombros. Únicamente cubierto ahora por una camiseta blanca de tirantes me mira sonriente. Es la estampa más sensual que jamás he tenido el placer de observar. Tengo la boca seca y me siento clavada en el suelo, sin posibilidad alguna de moverme, sin poder reaccionar. ¿Desde cuándo es tan desinhibido? Recuerdo a un chico tímido, pudoroso, y ahora, frente a mí, casi no lo reconozco.


  -Deb, ¿me oyes?


  - ¿Qué?


  -Que traigas las herramientas.


  -Enseguida.


  Una vez las encuentro se las entrego, las coge y se encamina hacia el aparato. Lo sigo hasta el lugar y le ofrezco mi ayuda.


  -Necesito que hagas algo por mí.


  -Claro, ¿qué necesitas?


  -Acércate más.


  Hago lo que me pide y su mano se aferra a mi cintura, acercándome lentamente hacia su cuerpo. Estamos tan cerca que mis pechos acarician su torso, notando como su respiración, al igual que la mía, se acelera por momentos.

  -¿Necesito que hagas todo lo que yo te pida, lo has entendido?

  Incapaz de emitir sonido alguno, como si mi garganta estuviese obstruida de algún modo, asiento posando mis ojos marrones en sus pantalones de pinza.


  Sus manos se posan sobre las mías y entrelaza sus dedos con los míos cuando me gira, quedando yo de espaldas a él. Su duro torso, marcado por aquella tela blanquecina que me enloquecía, me cosquilleaba la espalda. ¿Por qué me había tenido que poner aquel vestido tan fino? Dios…¿es que acaso el simple hecho de sentirlo respirar sobre mi nuca podía excitarme tanto? Sin duda, la única respuesta que existía a esa pregunta era Sí. El poder que ejercía sobre mi cuerpo era inevitable. Notaba la humedad de mi sexo empaparme el tanga de encaje de me había comprado días antes. Procuraba recordarme continuamente que para él solo era una chica más, era como su hermana, tal y como él me lo había recordado tantas veces, pero mi mente se negaba a aceptarlo. No parecía que aquel momento fuese compartido entre hermanos.


  Me coloca las manos sobre una de las lavadoras y acerca sus labios a mi cuello exhalando lentamente. El calor que ese gesto me transmite provoca un escalofrío por todo el cuerpo, aún más empapado si es eso posible.


  -Abre más las piernas. Lo hago, sobre excitada y a la vez descolocada ante la situación que estoy viviendo y sobre todo con quién la estoy viviendo. Jamás lo vi comportarse así con nadie y menos conmigo.


  -Más.


  Una de sus piernas se cuela entre las mías ayudándome a entreabrirlas tal y como él las desea. Me siento expuesta, incluso vulnerable, pero sobre todo caliente ante el hombre que amo, aunque él nunca lo sepa. Pero no es estar en esta posición y con él lo que más me excita, son las órdenes rotundas que me encienden, deseosa de cumplirlas y ser su sumisa, hacer todas y cada una de las cosas que me pida, cumplir sus fantasías. Esa voz exigente, grave y ronca que tanto me seduce me pide a mí y solo a mí que sea la encargada de darle todo lo que pida de mí, cosa que gustosa le daré, puesto que no hay cosa que más desee en el mundo que a ese hombre, cada día desde que tenía 14 años.


  Desenreda sus manos de las mías acariciando el largo de estas parando por mi brazo. Trato de mantener el poco control que me queda para no abalanzarme sobre él, pero como si leyese mi mente acerca sus labios a mi oído.


  - No te muevas ni alces las manos de donde las he puesto, ¿lo has entendido?


  Asiento y prosigue sus caricias por el cuello, espalda, caderas…al llegar a mi trasero lo pellizca y siento una combinación de dolor y placer al tiempo que doy un pequeño respingo.


  -Shhh, quieta pequeña.


  Prosigue su inspección, ahora arrodillándose y acariciando mis piernas desde las sandalias de tacón hasta los muslos, apretándolos, masajeándolos con descaro hasta palpar el borde de mi ropa interior.


  Vuelve a alzarse, haciéndome suspirar pues me siento ardiendo y no calma mi quemazón. Siento como sonríe pese a no verlo y se pega a mi cuerpo, presionando su turgencia en mi trasero, dándome a entender lo excitado que se encuentra.


  -Llevo años deseándote de un modo que no puedes hacerte una jodida idea. He intentado alejarme, frenar mis instintos más primarios. Pero hoy, cuando iba a la oficina te he visto corriendo, sofocada, con este vestido rojo ajustado, provocadora, y simplemente he dejado de luchar contra lo inevitable. Pero entiendo que esto pueda ser incómodo para ti, así que pararé si es que lo deseas. Procuro absorber toda la información que ha revelado. ¿Acaso alguien en su sano juicio pediría a este dios que parara?


  Lleva años deseándome, pero yo llevo toda la vida amándole.


  - ¿Quieres que pare, pequeña?


  Niego con la cabeza y noto su sonrisa torcida, pese a no verlo. Sus manos, ahora menos delicadas, se deshacen de mi vestido, dejándome semidesnuda, vulnerable, a su merced, pero sobre todo excitada hasta el punto de sentir un latigazo de placer que culmina directamente en mi sexo cuando sus dedos atrapan los laterales de mi tanga, intuyendo lo que acontecerá a continuación.


  -Me encanta el encaje. Eres como un regalo, cuanto más lo desenvuelvo más me gusta.


  Nerviosa giro la cabeza para encontrarme con ese verde esmeralda que me tiene rendida a sus pies. Soy consciente de que debo parecerle patética, como si su influjo sobre mí fuera tan fuerte que mi propia voluntad quedara reducida a cenizas, que se desvaneciese por momentos, pero aun en esos momentos en los que me domina la vergüenza y la sumisión, siempre consigue transmitirme tranquilidad, como si el simple hecho de estar el uno con el otro fuera un bálsamo capaz de calmarnos frente a cualquier situación.


  Baja lentamente la tela inferior de mi ropa interior hasta sacarla por los altos tacones negros. Su mirada se pierde por un momento en ellos y los acaricia con pericia.


  -Te quiero solo con los tacones, retira el sostén.


  Lentamente bajo las tiras de mi sujetador negro para después deshacerme del broche y dejarlo caer junto al resto de mi ropa, la cual forma un montículo desordenado y colorido.


  -Muy bien, buena chica. Tienes unos pechos deliciosos. La última vez que te vi desnuda apenas tenías diez años, pero aun así ya sentí esa conexión, ya te sentí mía.


  Me gira de frente a él y coloca mis manos en el borde del electrodoméstico.


  Sus manos acarician entonces mis pezones, que se yerguen ante el contacto, reclamando más atenciones.


  -Mírate, observa como tu cuerpo reacciona ante mí. ¿Te gusta que te acaricie?


  -Sí – consigo susurrar.


  - ¿Quieres que prosiga?


  Asiento con la mirada fija en sus manos, que masajean mis pechos.


  -Podría entrar alguien logro balbucear, recuperando el poco sentido común que todavía me queda.


  -Cambié el cartel al entrar, técnicamente la lavandería permanece cerrada de cara al público.


  -Vaya, lo tenías todo planeado.


  -Soy un chico precavido, pequeña.


  -Pero, ¿Y si el señor Graham…? Sus dedos pinzan mi pezón y tiran con fuerza, cosa que me hace gemir ante una nueva corriente de puro placer que recorre mi cuerpo entero.


  -Así me gusta, dame tus gemidos y olvida todo lo demás.


  Sus labios, casi rozando los míos, me incitan a probarlos, pero cuando avanzo para hacerlo los retira. ¿Por qué?


  -No, todavía debes demostrarme cuánto me deseas y cuan deseosa estar de probarlos.


  Aprieto los puños y mis labios se convierten en dos finas líneas al oír esas palabras. Está jugando conmigo y no hay cosa que soporte menos que el hecho de que se mofen de mí. ¿Es que acaso debía ganarme sus besos? Aquello era el colmo, era lo más absurdo que había oído en años. A punto de agacharme para recoger la ropa tirada y alejarme cuando aún estoy a tiempo noto unos exigentes dedos acariciar mi sexo. Ahogo un gemido que clama por salir, pero lo retengo, no le daré ese gusto. Su habilidad es sorprendente y pronto mis manos se aferran a esa innovadora lavadora como único punto de sujeción para no caer al vacío.


  Introduce dos dedos en mi interior mientras el pulgar acaricia mi clítoris y me creo morir. ¿Acaso existía sensación más placentera? Pero poco dura ese agónica y excitante tortura, puesto que a punto de alcanzar un devastador orgasmo extrae los dedos s de mi interior dejándome vacía y frustrada.


  Me siento vacía, me falta algo, me falta él.


  Me mira hambriento y sé exactamente cómo se siente, pues mi cuerpo necesita lo mismo que el suyo.


  -Desnúdame.


  Su exigente demanda me hace repasarlo con la mirada antes de agacharla y posarla en el suelo. No ha dejado que lo toque en ningún momento, en cambio ahora me pide que sea yo la que lo haga y mis manos ya ansían rozar su piel.


  Recorro lentamente su torso, disfrutando de la caricia, deleitándome y recreándome lo máximo posible antes de llegar al borde inferior de la blanca camiseta y alzarla para extraerla por la cabeza de mi dios particular. Sus ojos han seguido cada uno de mis movimientos y cuando me detengo a contemplarlo en toda su magnificencia, carraspea para llamar mi atención.


  - ¿Acaso no sabes desnudar a un hombre? Su comentario me irrita y enfurece sobremanera. Pero, ¿qué se ha creído?


  Dispuesta a salir de allí y dejarlo así plantado en el centro de la lavandería avanzo en busca de la ropa, pero uno de sus brazos atrapa mi cintura, rodeándola, al tiempo que me alza hasta sentarme en el electrodoméstico donde antes se aferraban mis manos, mientras su mano libre se encarga de enroscar mi pierna derecha en su cintura.


  -Así que querías escapar, ¿eh pequeña? Me temo que es demasiado tarde, me tienes al límite de mi autocontrol. ¡Desnúdame ya! No veo el momento de enterrarme en tu cuerpo.


  Con dedos temblorosos, trato inútilmente de desabrochar su cinturón y el botón del pantalón, cosa que consigo al tercer intento.


  -Quédate con el cinturón en la mano, tengo planes para él.


  Hago lo que pide mientras mi cuerpo, expectante ante lo que está por llegar y frente al comentario tan sensual que acaba de salir por su boca, se retuerce ante un placer venidero. ¿Qué es lo que pretende hacer con ese cinturón de piel? ¿Acaso le gustan los juegos duros, como al protagonista de aquella trilogía tan famosa que todo el mundo leía en el metro?


  Bajo sus pantalones, llevándome con ellos el bóxer y como respuesta encuentro un gran falo erguido apuntándome directamente. Por un momento me viene a la mente la idea de usarlo como percha para alguno de los ropajes que almacenamos, pero rechazo esa idea absurda simplemente porque no quiero comprobar su dureza y resistencia en ese ámbito, sino en otro muy distinto.


  Vuelvo a centrar la vista en sus ojos, que brillan como si residiera el fuego más intenso en ellos. Su cuerpo se ciñe más al mío chocando así su miembro con mi sexo, cosa que me hace gemir mientras inconscientemente clavo mis uñas en su espalda. Como respuesta muerde mi cuello y no puedo evitar soltar un grito de placer.


  -Así pequeña, siente, grita para mí gatita. Me gustas salvaje, no imaginas cuánto.


  Sus manos masajean mis pechos con esmero antes de arrodillarse frente a mí. Agarra una de mis piernas y besa el largo de esta. Vuelvo a humedecerme al instante cuando sus hábiles manos se deshacen de mi zapato y acaricia mis pies, tocando los puntos exactos para que cuerpo se excite, haciendo que la electricidad se adueñe de cada recoveco de mi cuerpo.


  Jadeo. Por dios, ¿es que este hombre estudió en una academia de artes amatorias?


  -No te recordaba tan hábil y fogoso.


  -Eso es porque no me conoces tan bien como crees nena.


  Repite las mismas atenciones con mi otra pierna antes de izar las manos hacia mis muslos. Alza su varonil cuerpo, ahora ya no arrodillado, y me mira pícaro. ¿Qué estará pensando?


  -Las manos, detrás de la espalda, ya.


  Las coloco sobre el trasero al tiempo que las atrapa.


  -No te muevas.


  Noto el roce del cinturón de piel rodear mis muñecas y solo puedo suspirar ante lo bien que me siento. ¿Por qué me siento tan cómoda ante esta situación? Tan expuesta, tan voluble y a la vez tan excitada ante la mirada de ese hombre que enciende cada célula de mi ser, ante el que mi cuerpo reacciona sin dudarlo, ese al que entregaría mi corazón como quise hacerlo desde que tenía uso de razón. Abre mis piernas con fuerza, sin delicadeza alguna y coloca su mano en mi espalda para evitar que ceda hacia atrás mientras la otra rodea mi cintura alzándome para colocarme al borde de la lavadora. Me siento expectante ante el siguiente movimiento que tiene pensado hacer y mi frustración llega cuando sin apenas mirarme se sienta en el banco y acaricia su miembro lentamente. ¿Qué demonios hace? ¿Pienso masturbarse frente a mí?


  Su mirada se centra en mi húmeda entrepierna y yo solo puedo observarlo boquiabierta. Está contemplándome, mi excitación, mientras se da placer y yo únicamente puedo permanecer maniatada y abierta de piernas como si de una escultura se tratase.


  -Ni se te ocurra cerrar las piernas pequeñas, déjame disfrutar de estas maravillosas vistas.


  La velocidad de sus movimientos aumenta cuando un gemido sale de mi boca. Contemplarlo mientras se daba placer era una de las imágenes más eróticas que existía. Relamo mis labios, secos, y espero expectante a su siguiente movimiento. Abro aún más las piernas para facilitarle la visión. Por dios, me estoy convirtiendo en una de esas pervertidas que harían lo que fuera para tener a un hombre entre sus piernas, pero yo no quiero a cualquier hombre, quiero a ese hombre. Su poder de seducción es devastador, apenas necesita rozarme para hacer que todo mi cuerpo combustione. Es consciente y ello hincha su ego hasta límites insospechados.


  Sonríe como si intuyera por mi expresión lo que estoy pensando y se acerca lentamente hasta donde me encuentro aún con el miembro en su mano derecha. Sin previo aviso se hunde en mí, más que preparada, con un golpe seco y brusco que acaricia con fuerza mis paredes y las expande engulléndolo con hambre. ¡Joder! Era algo que no me esperaba, su tortura había sido tan prolongada y placentera que lo último que presentía era que en aquel momento pretendiese enterrarse en mí.


  Rodeo su cintura con mis piernas para mantenerlo dentro de mí, cada vez más profundo, cada vez más mío. Su bamboleo me enloquece y jadeo con fuerza mientras el ritmo se vuelve demoledor. Lo siento por todo el cuerpo, caliente y húmedo como reacción a la excitación que solo él consigue producirme. Cierro los ojos mientras me muerdo el labio y echo la cabeza hacia atrás mientras un grito desgarrador escapa por mi garganta. A riesgo de pensar que he alcanzado el placer supremo incrementa el ritmo y yo me derrito. Acariciando un orgasmo que clama por liberarse aprieto más las piernas contra su cuerpo mientras mis paredes internas se afianzan más a su falo, y, a punto de rozar el paraíso del placer con los dedos se detiene, frustrando así todo transporte al mundo del placer. ¿Por qué?


  Me tumba en el electrodoméstico mientras suelta mis manos del amarre y me muerde mi pezón. Otro jadeo más escapa de mi boca. ¿Hasta cuándo piensa torturarme antes de darme la oportunidad de dejarme ir? Deshace el nudo de mis piernas sobre su cadera y las flexiona dejándolas expuestas frente a su rostro.


  -Ahora relájate princesa. Hace mucho calor y me muero de sed. Quiero que me des tu elixir.


  Antes si quiera de que pueda procesar sus palabras su boca se estampa contra mi sexo y comienza a acariciarlo con su lengua mientras sus hábiles dedos acarician mi entrada sin llegar a acceder a ella en ningún momento.


  Jadeo con fuerza, casi grito al notar como mi humedad es esparcida por todo mi sexo gracias a su sedosa y experta lengua antes de atrapar mis labios internos con sus dientes y tirar de ellos. Grito y arqueo mi cuerpo y como respuesta introduce dos dedos en mi interior. Me siento exhausta, colmada, aun no habiendo llegado al clímax.


  Su lengua torturadora continúa con su cometido mientras su mano izquierda pellizca uno de mis pezones. Lo siento por todos lados, en mi pecho, en mi interior, en mi sexo. Me siento morir y ante un demoledor orgasmo atrapo su cabeza entre mis piernas para que no detenga su succión.


  -Bébeme. Joder… ¿Yo he dicho eso? ¿Cómo he podido ser tan descarada? Me dejo ir en su boca, que se encarga de recibir mis fluidos con una sonrisa de triunfo mientras su lengua recoge todo aquello que reclamaba. ¿Acaso existía una imagen más erótica?


  Una vez que todo está a su gusto se separa levemente y gira mi cuerpo apoyando mis pechos contra el duro y frío material del electrodoméstico. Mi trasero se eleva involuntariamente, acción que provoca que su lengua lo acaricie. Mis piernas flaquean y siento un escalofrío de puro placer que lo sigue un sonoro gemido cuando su miembro vuelve a poseerme haciendo que mi cuerpo se contraiga. Sus rápidas y certeras embestidas solo consiguen calentarme de nuevo, llevarme a lugares insospechados, acercarme al fuego abrasador, quemándome la piel con su fricción. Y entonces llega el momento que estaba esperando, su miembro se derrama con fuerza, convulsionando exageradamente cuando en un movimiento consciente aprieto mis paredes estrangulando su falo, dándole mayor sensibilidad ante el roce.


  Mi reacción es inmediata y del propio placer de mi hombre, que me colma, alcanzo el clímax susurrando su nombre entre jadeos. Me ayuda a bajar y me acaricia lentamente la espalda antes de girarme y darme un suave y breve beso en los labios. Por fin…aquel simple gesto, aunque nimio, había colmado todos mis deseos, me había devuelto a la vida, había saciado mi sed de él y cumplido mis sueños frustrados desde la infancia. Un simple gesto que lo cambiaba todo. ¿Acaso para él había significado lo mismo o simplemente lo había hecho de manera inconsciente?


  Me mira, pero no veo expresión alguna, solo un vacío que me marea. Se aleja de mí para vestirse, acercándose así a ese montículo que ahora era nuestra ropa y se viste sin emitir sonido alguno. ¿Solo me quería para esto? ¿Un simple polvo y ya? Me siento frustrada, furiosa y decepcionada.


  -Deb, ¿estás bien?


  - ¿Eh? - parpadeo un par de veces y lo veo, pero lleva su ropa de siempre, ¿Y el traje italiano? No importa, será ropa de la que llevaba para lavar. Está aquí y será mío, cueste lo que cueste.


  - ¿Estás bien hermanita?


  - ¿Hermanita? Pero qué demonios… ¿Después de lo que ha sucedido vuelve a llamarme hermanita?


  - Me has asustado. Tenías la mirada perdida, sentada en este banco con la mirada puesta en este tambor y pensé que te ocurría algo.


  ¿Qué? No entiendo nada…Acaso todo ha sido…No, no puede ser. Joder. Si puede ser…


  -Tengo algo muy importante que decirte. Llevo unos meses queriendo hacerlo.


  Mis esperanzas vuelven, creo que después de todo no ha sido un sueño. Soñar despierta…no, no puede ser.


  Oigo la campanilla de la puerta que me informa de la llegada de un nuevo cliente que se acerca a nosotros sin demora.


  -Espera, atiendo al chico y me explicas Scott.


  -No, espera. Es importante. Este es Matt.


  Sus bocas se encuentran ante mi cara de incredulidad y mi boca desencajada.


  -Es Matt, mi pareja.


  ¿Cómo? ¿Qué? ¡JODER! Me cago en…La cruda realidad me azota como un mazo sobre el estómago, como un jarro de agua fría sobre el cuerpo. Casi puedo oír al destino carcajeándose de mí mientras maldigo en mis adentros. Resoplo resignada y lo saludo. Puto destino…Siempre me quedará soñar…




  



  Condenada-mente mía


  <<Un mal abogado puede hacer que un caso dure años, pero uno bueno lo puede prolongar eternamente>>.


  - Díganos su nombre –exigió el juez.


  -Bethany Johnson.


  -Señora Johnson, la exhorto a decir la verdad y a responder con precisión a todas y cada una de las preguntas que se le formulen a lo largo del proceso.


  -Sí, señoría.


  -Empecemos pues. Ya puede tomar asiento en el estrado.


  Me siento en aquella pequeña silla ruinosa color chocolate. Aquellas paredes me encerrada oprimían. Me sentía en aquel cubículo minúsculo únicamente ocupado por seis personas; el juez y dos ayudantes de este, el abogado defensor, el contrario, y yo, a punto de prestar declaración.


  Las preguntas se suceden y las respondo de manera mecánica mientras noto como me sudan las manos. ¿Por qué tuve que hacerlo? ¿Por qué robé aquel coche? ¿Acaso lo necesitaba? No, únicamente necesitaba hacerlo, me movía un deseo irrefrenable de coger todo aquello que consideraba mío. Siempre había sido así, pero hasta ahora nunca había habido consecuencias.


  No debí atarlo a la cama mientras huía, dejándolo solo y desamparado. Charles no se merecía ese trato, era un buen hombre, un buen esposo…


  Aun así, la codicia me había incitado a despojarle lo más preciado que tenía, lo único que todavía no era mío.


  - Le leo el artículo 242, por si es usted desconocedora de lo que allí se expone. (…)El culpable de robo con violencia o intimidación en las personas será castigado con la pena de prisión de dos a cinco años, sin perjuicio de la que pudiera corresponder a los actos de violencia física si realizase (…). –dijo el juez.


  - ¿Desea la acusada añadir algo más a su declaración? -prosiguió.


  - No, señoría.


  - Bien, el juicio se mañana.


  Me acerco a Jack, pospone hasta siempre tan solícito a ayudarme. Era el mejor abogado de la zona, y para mí, más que un simple abogado, era mi confidente y mi compañero de batalla.


  -Señora Johnson, deberíamos reunirnos para repasar su defensa y fortalecer los puntos débiles de la misma. Quiero tenerlo todo muy bien atado, ya me entiende.


  -Llámame Beth. Vayamos a mi casa, quiero enseñarte algo que seguro que nos ayuda en el juicio.


  Su ceja alzada encendía mis deseos más ocultos. Pensar en su comentario “tenerlo todo bien atado” me había calentado sobremanera y solo imaginaba sus manos atándome al cabezal de la cama mientras susurraba todo tipo de palabras excitantes en mi oído.


  Caminamos en silencio hasta el portal. Mi mirada, clavada con descaro en su trasero lo ponía nervioso. Me encantaba tenerlo así, a mi merced, sabiendo que tenía el control sobre la situación.


  Una vez dentro, nos acomodamos en el sofá. La tenue luz de la sala ensombrecía su rostro, creando un tono cenizo en él. Se proyectaban diferentes sombras y siluetas, incluso sobre aquel sillón de diseño en el que Charles siempre se sentaba. Con lentitud fui encendiendo velas para iluminar la estancia y preparé un par de copas con Château Lafite Rothschild, por coger alguno de los que rellenaban el botellero.


  Le ofrecí la copa antes de sentarme a su lado. La distancia entre ambos era ínfima y podíamos sentir nuestros corazones desbocados mientras nos repasábamos con la mirada. Su carraspeo me sacó de la ensoñación.


  -Bien, señorita Johnson, perdón, Beth. Debemos repasar la defensa. Debemos ligarlo todo bien fuerte para que no se nos escape nada que nuestros adversarios puedan usar.


  Ligarlo todo bien fuerte… mmmmh…Lo miré directamente a los ojos mientras descruzaba las piernas, gesto que no le pasó inadvertido.


  -Por supuesto señor Dawson, me pongo en sus manos para que haga lo que crea oportuno y ate todo aquello que necesite ser atado.


  Lo oigo toser, atragantarse tras mi comentario, aparece en y una sagaz sonrisa mi rostro. Adoraba ponerlo nervioso, pero no esperaba que ocurriera aquello. Sus manos agarraron mis piernas, tirando de ellas y haciéndome resbalar del sofá al suelo, quedándome tumbada en la mullida alfombra. Parecía que el abogado escondía más secretos de los que parecía. Colocándose sobre mi cuerpo, inmovilizándolo, me mira serio y yo solo puedo parpadear ante ese inesperado giro que han dado las circunstancias.


  -Esto es lo que querías, verdad Beth – me susurra junto antes de morder el lóbulo de mi oreja con fuerza.


  Jadeo en respuesta ante el placer electrizante que ha inundado mi cuerpo en segundos. No había escogido al señor Dawson de manera arbitraria, sabía exactamente lo que quería y cuando lo quería y ahora que se encontraba en la posición perfecta, aquella en la que yo había deseado estar desde que lo vi.


  -Puede que sí, puede que no. ¿Y tú? ¿Te gusta estar así?


  -Más me gustaría tenerte desnuda en la habitación en un minuto, ¿entendido?


  Alzo la ceja y lo miro desafiante. ¿Qué se había creído? Aquella era mi casa y las normas y exigencias las ponía yo.


  -Levanta, no puedo respirar.


  - ¿Y si no quiero? –Aquella sonrisa maliciosa aparecía de nuevo. ¿Acaso creía que podía tener el control de la situación? Si era así, muy equivocado estaba.


  Alargó una de las manos hasta tomar la copa de vino y tomar un trago y retenerlo en la boca antes de acercarse a la mía y derramar el líquido en su interior. Mi lengua se relamía los labios, que habían rozado los suyos, mientras tragaba el delicioso líquido.


  -Otra vez –le exigí. No quería perder el tiempo, si estaba dispuesto a jugar que empezara la partida.


  El olor almendrado y a violetas inundaba la sala. Mis ojos estaban centrados en su mano, entretanto que él derramaba el vino en mi cuello, refrescándolo al momento y dejando un delicioso aroma y un color rojizo en él. Tras verterlo acercó su boca a mi cuello y dio un pequeño lametón en él antes de agarrar mis muñecas con una de sus manos y colocarlas sobre mi cabeza, poniendo mis brazos en tensión.


  Su cuerpo sobre el mío, inmovilizándome, cosa que me excitaba en demasía, más de lo que reconocería. Ambos estábamos disfrutando del momento mientras el ambiente se llenaba de sombras, gracias a la iluminación de las velas. Sus manos soltaron un momento las mías y abrieron de golpe mi camisa, haciendo saltar los botones de esta por todo el parqué de la sala.


  -Esperaba mucho más de usted señor Dawson, igual me equivoqué con usted al escoger a alguien que fuese capaz de evitar que acabe entre barrotes.


  -Lo que te espera es mucho peor que eso pequeña insolente. Te voy a enseñar a respetar las normas, aunque deba azotarte para que recuerdes cada una de ellas.


  Aquella simple amenaza, pero excitante, había encendido mi cuerpo, que ardía por sentirse poseído por el suyo.


  -Sabes…tengo mucha sed. Sed de ti, desde aquella mañana que entraste en mi bufete demandando mis servicios. Aquellos andares descarados y de superioridad me descolocaron, pero hasta hace un momento no caí en cuales eran tus intenciones respecto a mi persona.


  -No te creas tan especial, necesitaba a alguien que me defendiera y tú me atraías como hombre, fin de la historia. ¿Por qué conformarme con una sola opción si puedo tener las dos?


  Su mano se afianzó con más fuerza a mis muñecas mientras con la otra tomaba otro sorbo de vino. Me miro, en sus ojos podía ver fuego. ¿Acaso él tenía más ganas que yo de jugar? Quizás sí, no había mayor excitación que creerse cazador en vez de presa y aunque él aún no fuera consciente bien me encargaría yo de hacérselo saber. Su boca se encargó de hacer resbalar un hilo de aquel delicioso elixir por entre mis pechos, aún cubiertos por el sostén negro de encaje, y llegando hasta mi ombligo, depositando un breve charco en este, antes de culminar su camino en mi falda de tubo, manchándola al instante. Sus ojos se desviaron hacia esta, no le gustaba nada que todavía hubiese ropa cubriendo mi cuerpo, bien daba cuenta yo de ello.


  - ¿Estás seguro de querer jugar a este juego conmigo?


  Asiento mientras acerca sus labios a mi ombligo, pretendiendo recuperar el brebaje que este retiene, pero se detiene y me mira directamente a los ojos antes relamerse los labios con pericia y descaro.


  -Eres deliciosa.


  -Eso dicen… –A ese juego podíamos jugar los dos. Si él era descarado por naturaleza yo podía serlo también.


  -Así que eso dicen, eh… ¿Quieres probarme tú a mí?


  -No, de momento continúa, quiero comprobar si eres tan bueno como pretendes demostrar con tu arrogancia y tu egolatría.


  -Estoy seguro de que seré capaz de ofrecerte mis servicios en todos los sentidos.


  -Eso espero, de no ser así buscaré otro abogado que pueda llegar a ofrecerme el nivel de exigencia que demando.


  Sus labios atraparon los míos hambrientos, succionándome el inferior para finalmente morderlo con fuerza. ¿Era un castigo ante mi rechazo y posible estaba segura de sustitución? No ello. Un jadeo


  irrefrenable salió de mi boca, sin duda había escogido bien a mi presa, tenía muy buen ojo, eso nadie podía negarlo. El sonido de tela rasgarse me sacó de mis pensamientos para hacerme descubrir que mi falda había quedado inservible mientras una sonrisa de satisfacción, apenas contenida, se dibujaba en su rostro. Menudo fanfarrón. ¿De verdad pretendía impresionarme desgarrando mi ropa? Si ese era el caso, qué poco conocía a las mujeres.


  -Has roto mi falda…


  - Con lo que tengo pensado hacer, la falda va a parecerte el menor de los problemas, si eso es un inconveniente para ti…


  Sorbe el vino que reside en mi ombligo antes de subir lentamente, acariciando mi piel con su lengua hasta rozar mi pezón izquierdo después de retirar la copa, haciendo que se endurezca al instante. Reprimo un gemido y suelto una de mis manos de su amarre para tirar de su pelo y hacer que me mire. Su boca libera mi pezón haciendo un sonido característico, una especie de PLOP.


  Su mano suelta mis muñecas y me invita a rodearle la cadera con las piernas, tras unos segundos de indecisión acepto, y es entonces cuando su mano vuelve a atrapar las mías a mi espalda mientras con la otra me sujeta por la espalda.


  -Guíame hasta tu dormitorio pequeña insolente.


  -No pienso decirte una sola palabra si no dejas de llamarme así.


  Siento un escozor momentáneo cuando su mano impacta sobre mi trasero. Reprimo un jadeo de placer, no mostraría el placer sentido, no le daría ese gusto. Alzo mi ceja como respuesta cuando nuestros ojos se encuentran, los suyos duros y fieros.


  -Es la segunda puerta a la derecha, grosero.


  Otro azote. Esta vez imposible resistir el gemido que sale desde lo más profundo de mi ser. Dios…quiero más. No, jamás me arrastraría ni suplicaría por más, él vendría a mí y me daría lo que quería, solo era cuestión de paciencia.


  Las sombras nos acompañaban mientras caminábamos hacia la habitación de matrimonio. Sus manos afianzaban mis glúteos y mis muñecas, una con cada cometido. Me sentía inmóvil e indefensa, pero me gustaba la sensación. Entramos en la estancia y me soltó a los pies de la cama. Cuando mis pies se posaron en el frío suelo me estremecí.


  -Date la vuelta, coge los dos postes de la cama con las manos y estate muy quieta, de lo contrario ya sabes lo que ocurrirá.


  -Recuerda que todavía no he sido sentenciada, no tienes porqué ordenarme nada, si llego a entrar en prisión ya tendrán tiempo de mandarme qué hacer.


  -Shhh, silencio. Tengo la impresión de que todavía no te han leído tus derechos y deberes, puesto que te empeñas en desafiar a la autoridad.


  - ¿Acaso tú eres la autoridad?


  -Déjame demostrarte cuanto poder puedo ejercer sobre ti.


  - ¿Estás seguro de poder ofrecer una mínima parte de lo que prometes?


  Lo oigo reír, me excita con cada palabra, con cada nota arrogante que sale de su boca. Es mío, solo mío y voy a jugar con él hasta que se rinda por completo a mí.


  Desvío la mirada hacia el sillón negro de la esquina, el sillón de mi esposo. Siempre me excita mirarlo y no puedo evitar esbozar una sonrisa cuando me siento triunfante ante lo que estoy a punto de experimentar.


  -Espero que no sea solo palabrería y tu egocentrismo te pueda.


  -Se acabó. No quiero que vuelvas a abrir la boca hasta que yo te lo mande. Ahora vas a ver quién tiene el poder. Vas a empezar a respetar las normas y las jerarquías como no lo has hecho desde que hemos llegado.


  Alzo la ceja sin que me veía. Ahí era justo donde quería tenerlo y ni siquiera se había dado cuenta que lo había estado manipulando para llegar a ese punto, llevarlo hasta los límites buscando que me ofreciera lo mejor de él, para que hiciera todo lo que yo esperaba de él.


  Sus manos se posaron sobre las mías, sujetas a los postes de la cama mientras sus labios acariciaban mi cuello antes de subir a mi oído y susurrarme en este.


  - Está usted arrestada, tiene derecho a guardar silencio, todo lo que diga puede ser usado en su contra en un tribunal, tiene derecho a solicitar un abogado, sino puede costeárselo, se le asignara uno de oficio.


  Sus manos recorrían ahora el largo de mis brazos mientras no dejaba de susurrarme al oído, excitándome sobremanera. Ya sentía como mi ropa interior se humedecía por momentos, pero no fue hasta que sus dedos se depositaron en las tiras del sujetador, haciéndolas descender lentamente, para después desabrocharlo y hacerlo caer al suelo, que no caí en la cuenta real de lo que estábamos haciendo.


  A buenas horas te vas a arrepentir Beth…Mi conciencia a veces podía ser muy cruel. Claro que una no iba por ahí dejándose acariciar por su abogado defensor, pero a veces el deseo era superior a la capacidad de contención y caíamos inevitablemente hacia el vacío de los placeres del cuerpo.


  - ¿Acaso también eres policía?


  - ¿Te gustaría que lo fuera?


  -Puede…


  - ¿Entendiste lo que te dije ahora?


  Volví a mirar al sillón y sonreí reuniendo el valor suficiente mientras notaba como Jack hacía trizas mi tanga negro. Genial, otra prenda más hecha jirones… Aquello no iba a quedar así, aquellos desperfectos ocasionados por su alta testosterona y la adrenalina poco disimulada que emanaba su cuerpo iban a engrosar mi furia ante su poca profesionalidad y en consecuencia bajar sus honorarios para suplir las pérdidas.


  Siento un frío soplido en el cuello y me estremezco, para después ser calmado con el calor de su aliento.


  -¿Lo has entendido pequeña insolente?


  -Te he dicho que no me llames así.


  -No hables, solo asiente y jamás te dirijas a mí de ese modo. Aquí te llamaré como me plazca. ¿Entendido?


  - ¡Ja! Que te lo has creído. Por muy abogado que seas esta es mi casa y aquí mando yo. Tú tienes el poder en los juzgados, pero yo lo tengo en… Una fuerte palmada en el trasero me hace parar en seco mi discurso. Eso es, continúa, así es como te quiero…Mi mente hablaba por mí pero no me importaba, ambas estábamos de acuerdo en el cómo, cuándo, dónde y porqué de esta situación y queríamos llevarla hasta el final, con todas las consecuencias, pues habiendo iniciado un juego tan peligroso parar sin terminarlo era como pretender reparar un mal que ya estaba hecho, así que ¿Por qué no dejarse llevar una vez que el error estaba cometido?


  -Repito, ¿lo has entendido?


  Asiento y en respuesta acaricia mi nalga con pericia y suavidad. Vaya… ¿una recompensa después de la tempestad?


  Sus manos repasan mi silueta lentamente, quizás buscando memorizarla, no lo sé. Mientras yo me afianzo con más fuerza a los barrotes de la cama, él se dedica a otros menesteres, aquellos que realmente nos dan el triunfo sobre el cuerpo, el placer de la victoria mediante el orgasmo, el que nos hace perder el juicio, aun cuando yo no estaba dispuesta a perder nada. Era una ganadora y no permitiría que otros se llevaran lo que era mío.


  -Para - las palabras salieron de mi boca sin apenas pensarlas.


  -No.


  -He dicho que pares.


  -Aquí soy yo el que tiene el mando, pequeña insolente.


  No podía estar más equivocado, pero le daría el placer de ir comprobándolo poco a poco.


  La firmeza de mi voz me había sorprendido a mí misma y ante la cara de incredulidad de aquel hombre que me encendía con sus juegos de seducción, pero no estaba dispuesta a ceder el control, jamás lo había hecho y no iba a empezar ahora.


  Mis palabras salieron atropelladas y algo nerviosas, así pretendía que sonasen, pues ¿quién podría resistirse a una inocente y temblorosa sumisa? Nada más lejos de la realidad, cosa que me hacía carcajear en mi fuero interno.


  -No sé si deberíamos…


  -Sí deberíamos. Tengo algo en mente que requiere que hagas exactamente todo lo que te pida, ¿lo has entendido?


  Asiento. Así me gustaba, que se lo trabajaran, que buscaran mil maneras de convencer a la mujer para que cedieran ante sus exigencias, que le dieran aquel ínfimo poder que tanto ansiaban acariciar.


  -Quiero que me digas dónde tienes los pañuelos que usas para cubrir ese suave y fino cuello. No te muevas.


  -Tercer cajón de la cómoda.


  Se dirige a este para coger lo necesario para los planes que desea desempeñar mientras yo me propongo cabrearlo más. Me encamino hacia la cocina para tomar un poco de agua fresca, desobedeciendo su orden de mantenerme inmóvil en la posición que me encontraba. Una vez termino con aquel delicioso líquido refrescante que pretendía calmar mi cuerpo candente, me giro para encararlo.


  -Me has desobedecido…


  -¿De verdad esperabas que me quedara allí esperando a que a ti te diera la gana tocarme?


  Sus manos se convierten ahora en puños. Trato de frenar una sonrisa que se empeña en reflejarse en mi rostro y toso a modo de disimulo.


  -Ahora vas a llevarme a la habitación y vas a demostrarme si merece la pena que invierta mi tiempo en tu compañía.


  -Como quiera mi defendida.


  Su rostro serio me confunde y es entonces cuando me carga al hombro como si de un simple saco se tratara y vuelve a dejarme a los pies de la cama. El ambiente es ahora distinto, la canción Right Things, de Rosie Lowe suena suave, como un leve susurro, incitando a la sensualidad.


  En el centro del colchón veo un cinturón de piel totalmente estirado. ¿De dónde ha salido? No es de Charles. Me giro para mirarlo a los ojos, parece leer en ellos mi pregunta, ya que con una sonrisa de prepotencia alza su camisa para mostrarme la ausencia de este en sus pantalones. Chico listo y con recursos, interesante…


  - Veamos de que pasta estás hecho y si realmente eres tan bueno como dices.


  Mi reto parece enfurecerlo mientras se acerca a mi cuerpo.


  - Soy muy bueno pequeña, no lo dudes, el mejor.


  -Eso ya lo veremos…Deja que lo juzgue yo.


  Alzo la ceja y doy un paso atrás, separándome de su cuerpo, que me llama atrayéndome inevitablemente. No, no puedo perder el control, sé exactamente lo que quiero, cómo y cuándo lo quiero.


  Lo señalo con el dedo para que se acerque pero niega con la cabeza mientras tensa los pañuelos con las manos. . Eso es lo que quiere, atarme y tenerme a su merced, sentirse poderoso. Me observa de arriba abajo, lentamente, mientras muerdo mi labio inferior, con el único propósito de hacerme la inocente, la chica tímida a la que poder domar.


  -Eso es, mírame y disfruta del paisaje, es solo para ti.


  No busco respuesta ante esa rotunda afirmación, únicamente aumentar el deseo y la excitación del momento. Acaricia sus negros cabellos en un gesto de ¿nerviosismo? Al segundo su semblante cambia, ensombreciéndose de deseo, mientras dos piedras aguamarina focalizan su mirada en mis pechos desnudos.


  - ¿Te gusta lo que ves?


  Asiente y rota su dedo índice para hacerme saber que quiere que me dé la vuelta, y eso hago. Se acerca cauteloso, silencioso, hasta hacer chocar su pecho contra mi espalda. Su miembro hinchado se friega con rudeza contra mi trasero y dejo escapar un leve gemido por mis labios. Era placentera aquella sensación, ¿Por qué no hacérselo notar? Agarra una de mis muñecas y se dedica a besarla, acariciarla con su lengua, adorándola, antes de ligar con fuerza uno de mis pañuelos de seda negro al barrote de la cama. La misma acción se repite en la otra muñeca. Una vez maniatada acerca su boca a mi oído mientras me susurra.


  -Inclínate, quiero ver ese hermoso trasero preparado para mis atenciones.


  Me coloco como me pide, casi con el culo en pompa mientras mis manos permanecen atadas a la cama. Sus manos repasan mi cuerpo, amasando mis pechos con brusquedad. Era excitante, su rudeza me calentaba sobremanera, haciendo que mi sexo se humedeciera.


  -Estás excitada, lo huelo. Tengo tantas cosas pensadas para hacerte, que cuando acabemos no podrás caminar en días.


  Un escalofrío recorre mi cuerpo y sonrío sin que me vea. Esto era exactamente lo que quería, vivir aquella situación y él había sido el escogido para ello.


  Su mano se enrosca en mi pelo, tirándome fuerte hacia atrás para colocar mi cuello a su altura. Lo muerde antes de colocar un beso donde antes estaban sus dientes. Mi cuerpo tiembla de placer ante el dolor placentero, tanto del tirón de pelo como del mordisco.


  Su cuerpo se aleja del mío un momento, soltando mi pelo, para poder coger el cinturón que descansaba sobre el colchón.


  Sus manos recorren lentamente mis caderas, arañándome con el tacto del cinturón, hasta mi cuello, en el cual coloca el cinturón cual collar. ¿Acaso era un perro? Una vez abandona mi cuello, dejando el complemento allí, baja hasta alcanzar mis pechos y amasarlos con fuerza. Cada uno de sus manos se ocupa de estimular mis pechos, endureciendo mis pezones, sensibilizándolos. Cierro los achocolatados ojos para sentir sus caricias con más intensidad si cabe, pero los abro de par en par mientras jadeo cuando sus dedos atrapan mis pezones con fuerza, apretándolos antes de tirar de ellos. Agarro los barrotes, intentando recuperar el aliento entretanto repite la acción, para hacer descender la mano seguidamente a lo largo de mi vientre hasta culminar en mi sexo. Separa los pliegues pausadamente para colar uno de sus dedos entre ellos y acaricia mi clítoris con pericia, fregando cada vez con más rapidez esa zona tan sensible. Su boca se acerca a mi cuello, siento tu cálido aliento antes de que muerda este, haciéndome gritar de placer.


  - ¿Te gusta, mi pequeña insolente?


  -Sí –digo en un leve susurro.


  -No te he oído.


  -Sí.


  -Sí ¿qué?


  -Sí, señor.


  A mi mente viene la imagen de un cabo saludando a su superior al emitir mi respuesta, pero ahogo la risa.


  -Así me gusta.


  Sus manos, exigentes, siguen dándome placer de mil formas mientras su miembro se frota contra mi trasero.


  - ¿Quieres sentirme dentro de ti, Beth?


  -Sí, amo - si volvía a repetir lo de Si, señor no podría aguantar más la risa.


  - ¿Cuánto lo deseas?


  -Mucho, ¿acaso no lo ves?


  Un azote en mi sexo me hace abrir los ojos mientras un grito ahogado sale por la boca. ¿Y eso a qué venía? Joder…no lo había tratado de señor o amo y eso lo había enfurecido. Maldito engreído…


  -Lo deseo mucho amo, me tienes muy excitada. –No había nada como regalar a un hombre las palabras que quería escuchar para sentirse poderoso.


  Introduce, sin previo aviso, uno de sus dedos en mi interior. Gimo con fuerza, sin poder evitarlo.


  - ¿Quieres más?


  Asiento y su lengua recorre mi nuca antes de volver a hablar.


  -Quiero follarte de mil maneras y posturas, que me sientas en cada recoveco de tu piel, marcar cada célula de tu cuerpo, que me supliques por más. Y sí, has oído bien, follarte. Nada de romanticismos, nada de delicadezas, eso no va conmigo.


  -Eso espero señor, no podemos perder el tiempo con romanticismos, tenemos mucho que hacer.


  Un segundo dedo entra en mi interior, mientras su otra mano se aferra a mi pelo y tira de él con fuerza para después soltarlo y agarrar el cinturón, mi cuello, y hacer que retroceda hacia atrás, haciendo caer mi cabello como una cascada sobre la espalda, aquella que ahora formaba una curvatura perfecta.


  - ¿Más?


  El repiqueteo de unas llaves en la puerta de la entrada nos hace salir de nuestra propia burbuja íntima.


  -Joder, mierda, desátame, corre.


  No era el mejor momento, pero solo podía tararean mentalmente aquella canción de Mónica Naranjo:


  Desátame o apriétame más fuerte, pero no quiero quemedejes así.


  A lo lejos oigo a Linda, la señora de la limpieza. La había olvidado por completo.


  -Buenas tardes señora, ya llegué-. Oigo desde el salón.


  En mi fuero interno ya estaba buscando buenas excusas para el motivo de la visita de Jack, además de otras opciones para ofrecerle la posibilidad de marchar en el día de hoy, pero no podía correr el riesgo. No quería que sospechara. Una vez fui desligada de mis ataduras, me vestí presurosa y caminé con Jack hacia la puerta del dormitorio.


  - ¿Señora se encuentra bien? -sí, lo estaba hasta hace un momento, hasta que apareciste…


  -Sí, Linda, ahora mismo estoy contigo.


  -Está bien.


  Listos, salimos ambos de la habitación y mi abogado tomó la palabra improvisando, como solo él era capaz de hacer una vez llegamos al salón, frente a Linda.


  -Señora Johnson, alegaremos que es usted cleptómana, de ese modo podría eludir la cárcel gracias a la supuesta enfermedad. No obstante, deberemos encontrar a alguien capaz de maquillar la documentación. Asentí mientras miraba a Linda, ahora frente a nosotros.


  - ¿Toda va bien, señora?


  -Sí, Linda, no te preocupes.


  Su mirada de incredulidad me informaba que no había creído una sola palabra de mi respuesta. Era una buena empleada y buena persona, pero ambas teníamos claro que muros no debían propasarse y el de los temas personales estaba vetado. Sin más dilación, se giró para llevar a cabo sus labores.


  Poco después, Jack marchó a su casa, quedando yo caliente e insatisfecha.


  A la mañana siguiente el juicio prosiguió. Mi abogado requirió una prolongación del tiempo estimado de durada de juicio alegando la necesidad de hacer un estudio exhaustivo que demostrara que me encontraba realmente enferma psicológicamente hablando, nada más lejos de la realidad. El aplazamiento fue aceptado pese a la poca prolongación del mismo, apenas 24 horas.


  -Quiero que sigamos donde lo dejamos ayer, ahora mismo.


  -Bien. A qué esperas, vámonos.


  Subimos a un taxi para llegar lo más pronto posible a nuestro destino. Sus manos se deslizaron por mis muslos una vez dentro del vehículo, introduciéndose poco a poco dentro de mi vestido. ¿Qué demonios estaba haciendo? Estábamos en público, era demasiado comprometido. Cruzo las piernas, impidiéndole el avance.


  - ¿Qué haces? Aquí no, podrían vernos.


  -Y eso te excita, ¿me equivoco?


  -Sí, me gusta, pero que alguien nos vea puede acarrearnos problemas, y ahora mismo no necesitamos más.


  -Abre las piernas, ¡ya!


  -No.


  - ¿Acaso quieres ser castigada aquí y ahora, en público?


  -No, no quiero, pero…


  -Hazlo. –Ordenó.


  Desligo mis piernas y las dejo flácidas sobre el asiento. Su boca se acerca a mi oído para susurrarme con esa voz ronca, sensual, de deseo, que enciende cada recoveco de mi piel, y hace que las paredes de mi sexo se contraigan, como espasmos continuos.


  -Quiero que las abras más y que cierres los ojos y disfrutes, desinhibiéndote, dejándote llevar por el placer.


  Cierro los ojos, tal y como me pide, y echo la cabeza hacia atrás, recostándola en el reposacabezas. Su mano no tarda en colarse dentro de mi falda hasta acariciar mi ropa interior.


  -Desde aquí puedo oler tu excitación.


  Sus palabras me encienden más aún. Acaricia mi sexo sobre la tela, fregando la zona lentamente, mojándola más.


  -Joder Beth, estás chorreando. Me encantas así.


  Un sonido extraño, entre gemido y afirmación, escapa de mi boca. Cuela el dedo índice dentro de mi ropa interior y recorre lentamente cuan larga es la hendidura. Ahogo un gemido de placer para no ser descubierta por el conductor del taxi, que conduce atento a todo lo que ocurre a nuestro alrededor.


  -No sabes con qué gusto voy a saborear toda tu humedad. Quiero secarte con mi lengua para después volver a empaparte y repetir el proceso-. Trago saliva sobre excitada-. Y, ¿sabes qué? Esta vez vengo preparado para ofrecerte un amplio abanico de recursos para que obtengas lo que deseas.


  - ¿Estamos hablando en relación al caso o a nuestra relación menos profesional?


  Procuro que mi voz suene firme, pero solamente logro emitirlos entrecortados y entre jadeos.


  -Tú sabes perfectamente de lo que estoy hablando, Bethany.


  -Puede, pero sabes que me gusta jugar…


  -Y a mí.


  Sus dedos prosiguen con las caricias mientras aprieto los labios con fuerza para que los gemidos de placer no sean oídos por el piloto del vehículo. Cada vez estoy más cerca de acariciar el cielo con los dedos, sintiendo su dedo jugar con mi entrepierna, pero para y lo extrae cuando el coche se ralentiza, frustrando de nuevo mi inminente orgasmo. Una vez el taxi para frente a mi casa y pagamos la carrera, subimos y nos acomodamos en el sofá del salón, frente al sillón de piel negra.


  - ¿Quieres tomar alguna cosa? -le ofrezco.


  -Ya sabes lo que quiero…tomarte a ti, a tu cuerpo.


  - ¿Y cómo piensas hacerlo exactamente? -lo provoco a sabiendas de que puedo recibir un castigo por mi insolencia.


  -Enseguida lo verás. De momento quiero que vayas al dormitorio y te quites la ropa, toda la ropa. Quiero que pruebes todo lo que he traído hoy para ti, para nosotros.


  Me levanto del sofá, sin emitir sonido alguno, y me encamino hacia la habitación. Al llegar me desprendo de cada una de mis piezas de ropa hasta quedar completamente desnuda, tal y como él ha pedido. Me encantaba hacerle pensar que tenía el control absoluto, quería que se confiara y me mostrara sus habilidades, ya me encargaría yo de enseñarle las mías. Mi vista se desvía al sillón de la habitación. Simplemente perfecto, excitante. Oigo unos pasos a mi espalda, ni siquiera hago amago de girarme, sé exactamente lo que se avecina una vez que la lujuria entre por esas puertas.


  -No me mires, no hables. Haz exactamente lo que te diga.


  Asiento sin mirarlo y me acerco a su posición, colocándome frente a él.


  -¿Quieres saber lo que te he traído? Une las manos.


  Coloca unas esposas alrededor de mis muñecas antes de darme la vuelta para quedar de espaldas a él. Guía mi cuerpo hacia la cama, pidiéndome que me coloque en esta, apoyando únicamente hombros y rodillas. Me recuerda a la posición de un can, tal y como mi esposo y yo nos colocábamos de vez en cuando.


  -Solo quiero que sientas, lo demás no importa.


  Mis ojos son cubiertos por in trozo de tela de encaje negro. La excitación es máxima, inunda la sala, y la privación de la vista hace que todos mis sentidos se agudicen al máximo.


  Sus manos resbalan por mi cuerpo hasta detenerse en mi sexo y acariciarlo pausadamente. Un nuevo peso sobre el colchón me pone en tensión y mi cuerpo se sacude de placer cuando algo húmedo acaricia mi entrepierna con pericia. ¿Su lengua?


  -Mmmh… sin duda no necesitas que te ayude con esto, estás más que lubricada. Mis impresiones eran ciertas, eres deliciosa.


  Continúa con su cometido, haciendo que mi cuerpo tiemble de placer. Uno de sus dedos se cuela en mi interior y la tortura se vuelve extrema cuando combina los movimientos de su mano con los de su boca. Estoy a punto de explotar y él es consciente, así que sin previo aviso cesa todo movimiento. Lo noto bajar de la cama mientras mi cuerpo se siente vacío e insatisfecho.


  -Abre la boca.


  Hago lo que me pide e introduce un dedo en esta.


  -Saboréate.


  Succiono el dedo y lo acaricio con la lengua, saboreándome tal y como me ha pedido. Aquel sabor salado de mi excitación me encendía al saber que era él quien me lo ofrecía. Mordí la punta de su dedo antes de que lo sacara de mi boca.


  -Eso ha sido una imprudencia por tu parte, pequeña insolente.


  - ¿Acaso no te gustó?


  No lo oigo contestar, únicamente unos pasos que se alejan y una cremallera abrirse, antes de volver sobre sus pasos hasta la cama de nuevo. Un golpe seco en mi trasero me hace gemir con fuerza. En aquel momento solo podía oír el sonido de su respiración, de la mía propia, del acelerado latido de mi corazón y la suave música que suena. ¿Era Before I Ever Met You de Banks? No estaba segura. ¿Cuándo había puesto el reproductor?


  - ¿Cuál es el número de veces que has pensado en que te folle en esta cama desde que me conociste?


  ¿Qué? No tengo ni idea. Pienso un número cualquiera y lo digo en voz alta.


  -Once.


  -Te mereces once azotes por cada uno de tus pensamientos pecaminosos estando tu marido presente.


  No respondo, pues cuando hago un intento de hablar el primero de los once azotes llega, seguido de una caricia. ¿De una pluma? Mi nalga izquierda, ahora algo irritada, es acariciada por algo suave y aterciopelado. Otro azote, ahora en mi otro cachete me hace gritar. Tres, cuatro, cinco, seis… El séptimo cae en el centro de mi sexo. Mi grito resuena por toda la estancia. Oigo un leve zumbido en el ambiente entretanto me concentro en el placer que me producen los golpes de la fusta emplumada sobre mi piel, seguidos por suaves caricias. Ocho, nueve… El décimo cae directamente en el centro de mi pecho derecho y el undécimo en mi otro pecho, el izquierdo. Aprieto los puños con fuerza absorbiendo el dolor y me remuevo inquieta. El dolor ha sido mayor esta vez, pero va desapareciendo dando paso a un placer caliente que presuroso va inundando todo mi cuerpo.


  Mi sexo se derrama cuando me estremezco sintiéndome arrastrada por un abrasador orgasmo.


  -Así me gusta, pequeña insolente. Demuéstrame cuanto te gusta.


  Oigo como sus ropas caen y sin previo aviso me empala con fuerza. Jadeo casi expulsando todo el aire de mis pulmones. Joder… Su bombeo es continuo, dentro de devastador, se mueve mí a una velocidad vertiginosa haciendo que su pelvis choque continuamente con mi trasero.


  -Te gusta, ¿eh, pequeña?


  Asiento mientras me concentro en sentir el placer que me ofrece. Su dedo acaricia mi orificio anal.


  -Quiero probarte por aquí también. Vamos a dilatarlo.


  No respondo, no puedo. No sé qué decir, estoy en sus manos y únicamente deseo obtener el máximo placer posible, el placer supremo.


  Algo frío va entrando por mi recto lentamente. Siento unas bolas chinas insertarse en mi interior mientras las paredes internas se van expandiendo para recibirlas. Resoplo entretanto mi trasero las engulle. Noto su impaciencia y pronto las saca para sustituirlas por su miembro, haciendo que un sonoro grito escape de mi boca. Joder…


  Siento sus azulados ojos, apenas descubiertos por sus negros cabellos, focalizando mis caderas mientras sus manos la aprietan con fuerza. Amasa mis nalgas con rudeza, abriéndolas aún más para entrar más profundo y encargándose de hacernos jadear a ambos con nuestros movimientos acompasados, hasta que, gracias a mis habilidades amatorias, aprieto las paredes del orificio en el momento certero de tal modo que nuestros fluidos emergen de los cuerpos, él bañando mi interior y yo regando mis muslos por el placer obtenido. Jack sale de mí mientras acaricia mi cuerpo, atento a cada uno de los recovecos de este.


  - ¿Estás bien, mi pequeña insolente?


  Asiento y me siento en el colchón. Se sienta a mi lado y abre las esposas, liberando así las cuales besa, con delicadeza, vigilando que mis muñecas no tenga marca alguna justa después de retirar el pañuelo de encaje de mis ojos.


  -Debo marchar para preparar tu falso informe psicológico. Te veo mañana en el juzgado a las 8.


  -Perfecto, nos vemos allí. - ¿Ya se iba? Vaya…menudas prisas después de lo ocurrido… Y se fue…


  Al llegar a la puerta del juzgado lo encontré con su traje oscuro de Giorgio Armani. Estaba muy seductor. Me miró a los ojos con ese con ese porte característico y le sonreí en respuesta antes de encaminarme hacia el interior del edificio. Una mano se aferró a mi brazo deteniéndome al instante. Su amarre era firme y exigente.


  -Tengo algo para ti. Lo tienes en el bolsillo de la chaqueta –siento su mano libre introducir un paquete en mi bolsillo–. Quiero que vayas al baño y te lo pongas antes del juicio.


  Entro y me encierro en uno de ellos cerrando el pestillo tras de mí. Saco la caja que esconde el bolsillo y la abro, para descubrir dentro de esta unos aros constrictores de pezones. ¿Espera que me los ponga durante el juicio? Estoy segura de que es justo lo que se está imaginando en estos momentos. Los coloco en mis pezones, apretándolos con fuerza, como estoy segura que querría que me los pusiera. Siento dolor, sí, pero es un dolor placentero, que deriva lentamente en ráfagas de placer que excitan mi cuerpo. Salgo del baño y me encamino a la sala donde se celebra una nueva citación, y espero que la última, antes de que el juez dicte sentencia. Me siento en el asiento colocado frente a la mesa de los acusados, justo en la silla contigua a la de mi abogado, que desvía descaradamente su mirada hacia mis endurecidos pezones. Se relame los labios dándome a entender que sabe que he cumplido con lo demandado y me tiene exactamente como desea, excitada y a punto de prestar así declaración frente al juez. Debo reconocer que en parte la situación me excita, pero no es hasta que subo al estrado para exponer lo sucedido por última vez, antes de proporcionar a los integrantes de la sala el falso informe psiquiátrico, cuando siento unas pequeñas corrientes eléctricas


  que viajan por todo mi cuerpo provenientes de los aros. Aprieto los dientes para disimular cualquier tipo de reacción o sonido y lo miro directamente a los ojos. Sonríe mientras su mano acaricia uno de los botones de un mando semejante al de una llave de coche. ¿Pero qué co…? Otra corriente eléctrica, esta vez muy superior, cuerpo, dejando hormigueo en mis latiguea mi un notorio


  partes más sensibles. Una humedad importante se adueña de mi ropa interior. ¿Acaso mi cuerpo podía ser más traicionero? En aquel momento era lo que menos necesitaba, mi futuro estaba en juego y él solamente deseaba verme excitada, expuesta y avergonzada delante de aquel gentío, en aquella situación tal peliaguda. Me las pagaría, aunque fuera lo último que hiciera. El juicio proseguía y con ello las diferentes intensidades que enviaba a mis pechos. ¿No pretendía parar en ningún momento?


  -Buen, vistas y constatadas las últimas pruebas ofrecidas por la acusación se declara a la acusada inocente por no tener control completo en relación a los actos cometidos. Esta deberá realizar servicios comunitarios a lo largo de dos meses por los daños causados, además de devolver el automóvil a su propietario originario. Se levanta la sesión –dijo el juez de manera rotunda.


  Bueno…el resultado había sido muy favorable, podía haber sido mucho peor…Jack se acercó a mí una vez el juicio había finalizado y acercando su boca a mi oído me susurró.


  - ¿Cómo te has sentido? ¿Te has excitado? Sé sincera.


  -Sí, lo he hecho, pero ha sido improcedente y vergonzoso.


  - ¿No te excitó saber que solo tú y yo conocíamos la existencia de eso? – Señala mis pezones-. Nadie se dio cuenta, así que no debes avergonzarte. –Se acerca aún más a mi oído-. ¿Hubieses deseado que fueran mis dientes mordiendo con fuerza tus pezones antes de mamarlos como si de un bebé se tratara?


  Jadeo. Joder… Mi excitación había llegado a límites que no sabía que existían. Ya notaba húmedos los muslos, cubiertos por mi vestido rojo. Nos miramos a los ojos, la contraposición de colores, azul y chocolate, era perfecta, fuego y hielo.


  -Te espero fuera. –Lo veo alejarse mientras mi mirada se desvía momentáneamente hasta la del juez, al cual asiento antes de girarme para salir por la puerta.


  Una vez en la calle volvimos a miramos a los ojos, la tensión era palpable. Deseábamos tocarnos más que cualquier otra cosa, pero ninguno de los dos cedió ante la atracción que fluía en el ambiente. Era un lugar público y debíamos guardar las apariencias, no podían quedar cabos sueltos o todo acabaría por tierra. Se humedeció los labios antes de hablar, esos labios que deseaba morder hasta verlos hinchados, pues eran míos en ese momento, y de nadie más.


  - Beth, ahora escoge. Pagar mis honorarios y perdernos juntos, dejándonos arrastrar, o no darme la cuantía que me debes y alejarte de mí para no volver jamás.


  El dinero era demasiado tentador, mi talón de Aquiles. Estaba por encima de todo, incluso del placer. ¿La moneda o el hombre? Ambos daban placer, pero mi egoísmo era extremo. Quería las dos cosas, las quería para mí y ahora.


  -Deberíamos ir a mi casa si quieres que te de eso que tanto deseas.


  - ¿El dinero?


  -No, de eso hablaremos luego. ¿Qué es lo que más deseas? Y no digas que es el dinero porque no te creo.


  -Puede que no sea el dinero, pero te he hecho una pregunta y quiero que me des una única respuesta, una única opción. Basta de juego y dobles sentidos.


  -Entonces deberemos ir a mi habitación, puesto que es allí donde guardo mi chequera.


  Lo veo asentir y ambos nos encaminamos hacia la esquina de la calle, a la espera de un taxi. Un taxi…las imágenes del día de ayer en dicho vehículo vienen raudas a mi mente y cierro los ojos intentando apartarlas. Había sido excitante, debería repetirlo.


  -¿Estás pensando lo mismo que yo? -me dice.


  -Puede…


  Su sonrisa torcida aparece al instante. Desvío la mirada para no morderle el labio en media calle.


  Un taxi para frente a nosotros. El mismo chófer nos mira a través del cristal de la ventanilla del copiloto. ¿Acaso existía coincidencia mayor? Nos subimos para encaminarnos a mi domicilio. En ningún momento me toca y eso me exaspera. Una vez bajamos tras pagar el trayecto lo encaro.


  - ¿Por qué no me has tocado?


  -Porque eso era exactamente lo que querías que hiciera.


  ¿Será capullo? ¿Qué se había creído? Si creía que me arrastraría mendigando una triste caricia estaba muy equivocado.


  -Subamos-. Mi tono se había endurecido haciéndole notar lo disgustada que me sentía frente a su respuesta.


  Al entrar en la habitación en busca de la supuesta e inexistente chequera, desvié la mirada hacia el cajón de mis juguetes. Era hora de mostrarme tal y como era, dejar de fingir, yo era una dómina, siempre lo había sido e iba a demostrarle que sus juegos habían acabado, ahora me tocaba a mí demostrarle los míos. Me giré para encararlo mientras nuestros ojos se enredaban.


  -Se acabaron los juegos. Es hora de que te muestre lo que es ser un ama de verdad. No ha estado mal la experiencia como sumisa, pero ha llegado el momento de cambiar las tornas. Tú tienes el poder en los juzgados, pero yo lo tengo en la cama, es así de simple. A partir de ahora vas a hacer lo que yo te diga sin rechistar o serás castigado. Y recuerda: tú no piensas, solo obedeces.


  -Veamos qué sabes hacer, pequeña insolente.


  -Te dije que no volvieras a llamarme así, tu desobediencia tendrá consecuencias.


  Me encamino hasta donde se encuentra y acaricio su suave pecho, cubierto aún por la camisa. Adoraba las pieles suaves y tersas y la suya era así, pero jamás se lo diría, no se merecía tal honor. La dómina había escapado de su jaula y no volvería a entrar. Voy desabrochando lentamente los botones de su camisa, contemplando como su mirada, fija en el suelo, como buen sumiso, se centraba en mis altos tacones. No entendía la obsesión de algunos hombres por los tacones de aguja, pero sabiendo el gozo que parecían producirle, no le daría el placer siquiera de que los acariciara con sus labios.


  El deleite que me proporcionaba tener a los hombres a mi merced era inconmensurable, ya deseaba tenerlo maniatado sobre la cama suplicándome que lo tocara o lo dejara culminar.


  Una vez me había desprendido de su camisa me dispuse a hacer lo propio con sus pantalones. Solté su botón y al bajar la cremallera sentí su miembro duro, majestuoso, palpitante. Parecía excitado ante el cambio que habían sufrido los acontecimientos, ante su nuevo rol. Pronto me deshice de su ropa, dejándolo completamente desnudo.


  -Ahora desnúdame, ¡ya!


  Sus manos, desabrochaban colocados en algo temblorosas,


  los botones la espalda de mi vestido rojo antes de dejarlo caer a mis pies, descubriendo así mi conjunto interior de cuero rojo.


  -Estás deliciosa, pequeña.


  -Esa no es manera de dirigirse a mi persona.


  -Perdone, dómina Beth-. Vaya… parecía que aprendía rápido.


  -Ahora colócate la corbata de nuevo al cuello, únicamente la corbata.


  Voy en busca de las cuerdas de piel negra mientras lo hace. Al colocarme de nuevo frente a él lo empujo hacia atrás, haciendo que caiga en el colchón.


  -Ahora vas a hacer todo lo que te pida y cumplirás todos mis deseos sin rechistar. ¿Entendido?


  Lo veo asentir y en recompensa tiro de la corbata hasta que alza su cabeza a la altura de la mía y muerdo ese labio inferior que incita a ser devorado. Mis manos se encaminan hacia sus muñecas, colocándolas sobre su cabeza y uniéndolas, para después atarlas con la cuerda de cuero. Alza su mirada focalizándola sobre la cuerda con la que acabo de atarlo. Sus labios se curvan formando una sonrisa.


  -Ahora vas a darme el placer que me merezco. Después si eres bueno yo te lo daré a ti.


  - ¿Es que acaso en nuestros anteriores encuentros no te he ofrecido el placer que te merecías, ama?


  -Siempre se puede dar más, sobre todo si soy yo la que te pide que hagas lo que más me excita.


  Me coloco sobre su cuerpo y extraigo mi sostén antes de pellizcarme los pezones, cosa que lo estimula sobre manera.


  - ¿Verdad que te gustaría ser tú el que lo hiciera?


  -Sí, por favor, déjame darte placer.


  Acerco mi pezón a su boca, pero justo antes de que lo atrape entre sus labios lo retiro.


  -El premio lo obtendrás cuando lo merezcas y de momento no hiciste méritos para ello. Debes ganártelo.


  Me levanto de encima suyo para encaminarme hacia el cajón de mis juguetes particulares, donde cojo una pequeña bolsita de terciopelo y vuelvo a colocarme sobre él, en la misma posición, pero con una clara diferencia, antes de subirme encima le dejado caer mis braguitas rojas por el camino. Aquello que portaba en la bolsa iba a proporcionarle mucho placer, aunque no tanto como a mí.


  - ¿Recuerdas en el juzgado, donde me instaste a colocarme tu regalo particular, los aros constrictores? -Lo veo asentir y prosigo-. Lo que esconde esta bolsa es algo semejante.


  Mis dedos se cuelan en el interior del aterciopelado tejido hasta extraer un anillo frío y metálico.


  -Sabes dónde voy a colocar esto, ¿verdad? -Asiente al tiempo que sus ojos se dilatan.


  -Pero antes…Quiero que te encargues de darme placer tú a mí.


  Me giro colocando mi trasero y mi sexo a la altura de su boca mientras mi mirada descansa en el sillón de piel negro.


  -Bésame, muérdeme, chúpame. Haz que grite de placer, de lo contrario serás castigado.


  Sus labios acarician mis glúteos, besando cada milímetro de estos antes de morder uno de ellos con fuerza. Un gemido de placer escapa de entre mis labios. Su lengua repasa la zona dolorida, calmando el mordisco, antes de seguir su camino entre mis cachetes, paladeando el sabor de mi trasero. Un gruñido de placer me indica lo mucho que le está gustando, así que en mi afán de torturarlo abarco sus testículos con mi mano derecha, mientras la otra se sujeta al colchón, y los aprieto entre mis dedos. Un grito, apenas contenido, lo saca de su paraíso particular.


  -Quiero más de ti. ¿Acaso me equivoqué al escogerte?


  Lo noto negar cuando su lengua choca contra las paredes de mi trasero. Prosigue su inspección con más ímpetu, mientras mi cuerpo se empapa por momentos, hasta culminar en mi sexo. Su lengua se introduce en mi interior, como si de su miembro se tratase, e imita el movimiento de este, introduciendo su lengua y moviéndola con pericia y esmero, antes de extraerla y volver a introducirla con más fuerza. Mi entrepierna, humedecida y sobre excitada se contraía aferrándose a esa lengua, que tanto placer me ofrecía. Una vez quedo satisfecha y él ha saciado su sed de mí, prosigue su escrutinio hasta llegar a mi clítoris, el cual succiona sin tregua mientras mis piernas tiemblan ante el placer obtenido. Prosigue con su cometido hasta de sus dientes atrapan mi clítoris y lo muerde para tirar de él. Mi grito resuena por toda la estancia y un pinchazo de dolor en el centro de mi sexo va transformándose en el placer más intenso, inmenso, letal.


  -Otra vez-Le ordeno.


  Mi orden es firme Inmovilizarlo me y autoritaria. generaba una profunda dosis de placer, pero más lo hacía el sentir cómo obedecía a todo lo que demandaba y como se alimentaba de mí con hambre, demostrando cuánto deseaba loar y complacer a su dómina. Una vez me siento saciada de sus atenciones me giro y lo encaro.


  - ¿Te ha gustado? -lo veo asentir.


  - ¿Quieres más? -lo veo asentir de nuevo.


  -Pues deberás resignarte. Ahora tengo otros planes para ti.


  Coloco el aro en mi dedo índice, dándole vueltas con un movimiento circular, entretanto lo veo apretar los dientes, tensando su mandíbula al máximo. Sabía lo que se le avecinaba, la cuestión era: ¿Sería capaz de soportarlo sin suplicar clemencia? Abarco su miembro entre mis labios y succioné con fuerza, engulléndolo saboreándolo. por completo,


  Sonoros gemidos escapan de su boca, dándome a entender lo mucho que lo estaba disfrutando. Él me había dado un delicioso placer y esta era la recompensa por ello. Su miembro, de tamaño medio, se endurecía cada vez más, palpitante, hinchado dentro de mi cavidad bucal. Apretaba mi boca con fuerza, para que pudiera sentirme por todo su falo, como si entre mis piernas se encontrara. Mis manos se dispusieron a masajear sus testículos, amasarlos, lamerlos y torturarlos de igual modo. Sin duda alguna lo estaba disfrutando y cada vez se acercaba más al delicioso final. Más, y más, y más…Apenas quedan segundos, conozco demasiado bien al hombre para saber cómo, cuándo y de qué modo va a dejarse ir, así que con un ágil movimiento de dedos pellizco su glande y coloco el anillo en la punta de su pene. El apretado aro que envuelve la cabeza de su erecto miembro se ciñe a él con fuerza mientras él suspira, negando con la cabeza entretanto sus puños se van cerrando más y más, volviéndose blanquecinos por momentos.


  -Shhh, ahora si va a ser divertido y placentero.


  - ¿Divertido para quién?


  -Para mí, por supuesto.


  Mi lengua, siempre juguetona, acaricia el glande, introduciendo la punta en el orificio de este, haciendo que Jack tiemble. Aquel equilibrio perfecto entre sensualidad y tortura placentera me excitaba más que cualquier otra cosa. Me sentía poderosa, me sentía viva. Aquel era su premio, pero como siempre yo le daría dicho premio a mi manera. Nada de chantajes ni retribuciones económicas, aquello era mayor, un placer superior, sin parangón, que el dinero no podía pagar, y el dinero era mío, solo mío.


  Mordí la punta de su falo antes de retirarme de encima de él y encaminarme al baño en busca de mi aceite de coco. Me empapo las manos antes de abarcar su miembro y masajearlo de arriba abajo, mientras sus gemidos de placer inundan la habitación. Su miembro se resbala entre mis dedos gracias al aceite.


  -Mierda, necesito correrme, por favor, te lo suplico, déjame hacerlo, libérame de anillo para que pueda hacerlo.


  Niego con la cabeza mientras continúo con el masaje, cada vez más rápido, exigente, voraz. Sus gruñidos me demuestran el placer que siente por esas atenciones.


  Prosigo con la tortura. Sus testículos estaban duros como rocas, y su pene, venoso suplicaba por ser liberado, aliviado, pero no le daría ese placer, yo decidía cuando debía hacerlo.


  - ¿Te gusta?


  Su cabeza afirma para luego negar y volver a afirmar. Aquello era lo excitante, siempre lo había sido, la indecisión, la incertidumbre, el acariciar continuamente el placer mezclado con dosis de dolor que le suponía no poder liberarse.


  Coloco el aceite de coco por mis pechos para colocar su falo entre ellos. Su pene se resbala entre estos, los cuales aprieto para que sienta el movimiento de un modo más intenso. Por su boca salen todo tipo de palabras malsonantes.


  -Joder, me cago en la p…, mierda, por dios…


  -Parece que esto te está gustando, ya te dije que yo te ofrecería un placer sublime.


  -No siento únicamente gozo, dómina.


  -Por eso es un deleite tan voraz. Todo se agudiza al máximo cuando se mezcla dolor y placer, ¿Acaso dudas de mí? Recuerda: un ama jamás se equivoca.


  Continúo con el movimiento, cada instante más intenso, aumentando la velocidad, como sabía que lo enloquecería.


  -Si te quito el aro no podrás dejarte ir hasta que yo te lo diga, ¿Entendido?


  -No sé si podré frenar mis instintos más primarios.


  -Lo harás porque yo te lo pido, estás aquí para complacerme, de lo contrario serás castigado y ¿no quieres que esta tortura dure días, ¿verdad? –Niega con la cabeza.


  Desato las cuerdas que inmovilizan sus manos para después deshacerme del anillo, el cual saco por su glande con delicadeza. Acaricio con la punta de los dedos los testículos, duros como nunca los había tenido, para después hacer lo propio con su falo, que por su dureza bien podría servir de látigo para azotar un trasero. Sus jadeos son constantes, sé que está al límite. Mi lengua viaja por cuan larga es su excitación hasta culminar en el orificio de la punta. Su miembro se sacude, buscando la forma de liberarse de su tormento. Y al fin le doy el premio merecido, no por ver su alivio y su placer, sino por sentir el poder que ejerzo sobre su cuerpo.


  -Este es tu premio, ahora puedes liberarte.


  Un grito inunda la sala mientras su blanquecino simiente riega su pecho cual fuente.


  -Joder…esto es lo mejor que he probado nunca.


  -Lo sé, te dije que una dómina jamás se equivoca. Ahora ve a limpiarte y vuelve, yo también deseo gritar de placer.


  Se encamina al baño mientras enciendo el iPod. La canción Je T’aime Moi Non Plus de Serge Gainsboung y Jane Birkin inunda la habitación. Me tumbo en la cama al verlo volver.


  -Ahora quiero que uses únicamente tu boca para darme placer. ¿Lo has comprendido? –Asiente.


  Su boca se acerca presurosa a perfilar cada uno de mis pezones. Succiona uno con fuerza cual recién nacido amamantándose. La sensación es placentera, pero dicho placer se acentúa, acrecentándose más, cuando lo atrapa entre sus dientes y tira de él. Esa mezcla de dolor-placer me enloquecía hasta límites insospechados. Repite la acción con el otro pezón. Jadeo con fuerza. Una vez se ha saciado de ellos y los observa hinchados, duros y enrojecidos, prosigue el reguero de besos por mi vientre hasta llegar a mi zona de máximo placer. Me mira pícaro y yo solo puedo desviar la mirada hasta el sillón oscuro. Su lengua recorre mi sexo, paladeando mi excitación, extendiéndola por este. El sexo oral era sin duda uno de mis entretenimientos estrella, lo adoraba. Lo dejé hacer mientras se encargaba de saborearme, morderme, hacerme gritar. Se le daba más que bien lo que hacía, pero no lo reconocería, pues jamás debía decirse a un hombre lo bien que se desenvolvía en cualquier ámbito amatorio, de aquel modo se relajaba. Siempre procuraba decirles que no estaba del todo mal y de ese modo siempre buscaban la manera de entregarme más, ser mejores, darme lo mejor de ellos mismos. Entre suspiros y jadeos focalicé la vista en aquella cabeza oscura que cubría mi sexo antes de desviar mi mirada de nuevo al sillón.


  -Cariño, ¿Nunca piensas animarte?


  El juez Charles Johnson observaba atento cada uno de los movimientos de su mujer, su Beth, con las pupilas dilatadas por el placer. Una de sus manos masajeaba lentamente su falo mientras la otra se aferraba al sillón de piel negro, en el cual había presenciado todos y cada uno de los encuentros de su esposa.


  -Preciosa, sabes que lo que me gusta es mirar. Me excita ver cómo otro te da el placer que tú demandas, cómo tus gemidos inundan la sala, cómo me miras mientras otro te toca, cómo te excita sentirte observada…


  Un grito ensordecedor escapa de entre mis labios cuando mi vientre se contrae y convulsiona a causa de un orgasmo que lo asola todo, como resultado del magnífico trabajo llevado a cabo por la lengua de Jack, entremezclado con las palabras de mi esposo.


  Cojo a Jack del cuero cabelludo y levanto su cabeza cuando se dispone a lamer aquello que segundos antes he entregado.


  -Levántate.


  Lo veo alzarse y sentarse en una de las esquinas de la cama mientras me siento a horcajadas sobre mi marido y rodeo su cuello con mis brazos. Nos miramos a los ojos y le sonrío. Su erección es notoria.


  -Sí que te ha gustado…


  -No sabes cuánto…


  Sus labios acogen a los míos hambriento, excitado, ardiente, mío.


  -Me excitas mucho disfrazado de juez y de taxista, deberíamos repetirlo en otra ocasión.


  -Y a mí juzgarte, ser mi condenada, condenadamente mía.


  Oigo a Jack vestirse, era consciente de que su labor allí había concluido.


  -¿Lo has pasado bien, nena? – Asiento. La verdad es que había sido una experiencia sublime, documentándome durante meses cómo ser una buena sumisa, cómo ser una buena dómina, con el único fin de excitarlo, de que disfrutara del espectáculo, de nuestros juegos. – Deberíamos repetirlo.


  Jack se acerca a nuestra posición y me alzo para besar sus mejillas.


  -Ha sido un verdadero placer Jack, sin duda tu interpretación como abogado y como amante ha sido extraordinaria. La agencia nos envió al chico idóneo. Volveremos a contratar tus servicios, no lo dudes.


  Charles extendió un cheque y Jack lo guardó en el bolsillo del pantalón, sin mirarlo, antes de marcharse asintiendo con una sonrisa.


  -Nena, ¿Qué te parece ser mi enfermera la próxima vez? Yo seré tu médico. Alquilaré la planta de un hospital y pagaré a los figurantes. Busca un enfermo al que poder “tratar” en el catálogo. –Me guiña el ojo y yo le sonrío. Era una idea excelente. ¿Acaso existía mejor marido que él?


  -Como desees, mi juez…

  (¿Continuará?)



  The world is mine


  ¿Cómo era posible? Sabía aquella frase tan repetida por todos de “Las feas también triunfan”, pero hasta que no lo viví en mis propias carnes no sentí tan cercana la certeza de dicha afirmación. Ella, que siempre había considerado mi mejor amiga, con la que compartía comidas, paseos, confidencias, se había dejado embaucar por un hombre, aquel que había posado sus ojos sobre ella como si nada más existiera en el mundo. Ni siquiera había reparado en mi presencia y aquello me enfurecía sobremanera. Yo era mucho más hermosa, y puede que mucho más superficial, no lo negaré, pero ¿es que acaso Shía podía darle más que yo? Imposible.


  Los días se sucedía y lo que habían sido esporádicas citas se convertían ahora en diarias, en las cuales quedaba yo cada vez más excluida de su vida, como si nuestra amistad de tantos años hubiera quedado borrada de un plumazo.


  Avanzaron los meses, pasando como diapositivas a cámara lenta frente a mí, veía como su relación se afianzaba más y más, y llegó el fatídico día, aquel en el que seis palabras rompieron mi corazón en mil pedazos, imposibles de recomponer jamás. ME VOY A VIVIR CON ÉL.


  Su entusiasmo apenas contenido era como colmillos rasgando mi piel con fuerza y agónica lentitud. ¿Por qué me hacía esto? ¿Acaso yo no la había defendido cuando otros la atacaban con crueldad, sin compasión? Poco le había durado ese recuerdo en la mente, pues cuando más la necesitaba me había abandonado como un trapo mugriento en un cubo de basura en cuanto un hombre apuesto se había cruzado en su camino y le había tendido la mano para ofrecerle ayuda y darle calor.


  Siempre había pensado que la amistad estaba por encima de todo, cuan equivocada estaba. Aquella puñalada escocía como si rociaran ácido por mi piel. Estaba hundida, sola, desvalida y sobre todo decepcionada. La había visto alguna vez, mientras paseaba por los alrededores de su nueva casa, y allí estaba, paseando junto a él, sentados en la hierba del jardín de su nuevo hogar, mientras él acariciaba su rostro y ella lo besaba, sentados en el sofá viendo la televisión abrazados, jugando en el porche mientras se empapaban con la manguera…


  Se regodeaban de su felicidad frente a mí, y cuando ella veía mi mirada apesadumbrada posada en ellos bajaba la cabeza antes de girar la cabeza y concentrarse en él, en su hombre, el que me la había robado. Y aquel brillo en sus ojos…aquel brillo que me decía cuanto lo quería…Yo sabía que había encontrado al que la haría feliz y trataría como se merecía después de todo lo que había sufrido, y me sentía feliz por ella, pero ¿por qué dolía tanto? ¿Por qué me sentía tan vacía y sola? ¿Acaso yo no me merecía a alguien que me quisiera del mismo modo? Vagaba por las calles sin rumbo, buscando a aquel hombre que nunca llegaba. Incluso me había planteado que fuese una mujer, y aceptaría, pues lo único que necesitaba era sentirme querida, que me tuvieran en cuenta, que me vieran como lo que soy y no como un hermoso fantasma paseando por las calles.


  Día a día nos alejábamos más, hasta que dejamos de vernos, perdí todo contacto posible, y cuando quise recuperarla se había marchado a vivir a otro lugar, se había ido y no iba a volver, era demasiado tarde, ya no… Comprendí que debía caminar sola y ser fuerte, pues tenía que hacerme a la idea cuanto antes. ¿Quién querría a una perra con el alma rota? Visualicé mi propio reflejo en el espejo de uno de los escaparates duro y frio de la calle Venice. Mi rostro denotaba pena mientras bajaba la mirada hacia mi esbelto pero sucio cuerpo, ya nadie cepillaba mi pelo ni limpiaba mi ser. Cabizbaja y con las orejas me acerqué a un vagabundo que dormía entre cartones con la humilde esperanza de caerle en gracia, moviendo mi cola y sacando mi lengua por un lado de mi morro, y que me diera un trozo de pan mugriento y roído que colocaba entre sus piernas, pues no había mejor compañía para un ser solitario como yo que alguien que comprendiera lo que yo sentía.


  No dejaba de recordarla, ella, una perrita vieja y mugrienta, yo una engreída, joven y sana perra con brillante pelaje y sin embargo rechazada. ¿Estaría bien? Jamás lo sabría…


  Hoy día todavía camino sin rumbo, esperando que un alma bondadosa sea capaz de acoger a un cachorro que una vez se equivocó, que prejuzgó sin saber, a una perra que quiso comerse el mundo y ahora espera ser perdonada por su pasado y ser amada en un futuro, un futuro borroso y lejano por ahora.


  UNO NO SABE LO QUE TIENE HASTA QUE LO PIERDE.
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